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za. Ya no puedo hallar un agua bastante pura 
donde bañarme, miro la tierra tan malYada como 
ayer . .Jesús ha muerto y la hierba no ha floreci­
do; su muerte ha sido tiin sólo un asesinato m:is. 

v. 

La corneta continuaba siempre tocando lla­
mada. 

-Hermanos-dijo Gneuss-nuestro oficio es 
bien desagradable, nuestro sueño se ve turbado 
por los fantasmas de los que matamos sin piedad. 
Yo, como vosotros, he sentido durante largas ho­
ras al demonio de la pesadilla oprimir mi pecho. 
!lace ya treinta años que mato por oficio; tengo 
necesidad de un sueño tranquilo. Escuchad, hijos 
mios; conozco un v:i.lle sin labrar por falta de 
braceros; queréis que probemos el pan del tra­
ba.j,,? 

-Queremos. 
Entonces los soldados cavaron una honda fosa 

al pie de la roca, donde enterraron sus relucientes 
armas, bañaron sus cuerpos en el rio, y después 
los cuatro, cogidos del brazo, desaparecieron tras 
un recodo del sendero. 
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Cuando, por el contrario, la mujer es linda, son­
ríe maliciosamente y deja ver en su obstinad" 
silencio un cúmulo de malos pensamientos. 

Ninguna de vosotras halla en él piedad: ru 
bias y morenas, jóvenes y viejas, gruesas ó de­
formes, á todas las envuelve en el mismo ana­
tema. Y mira tú qué cosa tan extrafia: en su 
sonrisa se ve impresa la ternura, su voz es dulce 
y acariciadora. 

Leon vive en pleno barrio Latino. 
Aqui, Ninon, me encuentro muy perplejo y 

aún me dan tentaciones de callarme, maldicien­
do la bora en que tu ve el extraño capricho d•l 

,~omenzar este relato. Tus o idos curiosos nunc:i 
,e han abierto al escándalo y no sé cómo intro­
ducirte en un mundo donde no has posado nunc·i 
la planta de tus diminutos pies. 

Ese mundo, alma mía, seria el paraíso si Dll 

fuera el infierno. 
Abramos el libro del poeta, veamos el cant,, 

de los veinte años, ~lira esa ventana colocada al 
~lediodía, esa guardilla llena de flores y luz, tan 
alta que muchas veces hasta se oye hablar á lo< 
:ingeles. Como bacon los pájaros que escogen 1'1 
rama más elevada para esconder sus nidos de la~ 
miradas de •os hombres, los enamorados cons­
truveron el snvo en el último piso. As! reciben 
la primera caicia de la mañana, el último adio, 
del sol. 

¿ Dequévivent ¡Qníén lo sabe! Tal vez do besJs 
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Y ~onrisas. Tanto se aman, que no se cuidan del 
ahmento q?e les falt~; tienen poco pan y ese se 
lo ~chan _ a los gorr10nes. Al abrir su despensa 
vac,a se r10n de su pobreza. 

Datan sus amores de la época de las primeras 
violetas, de un día que se encontraron en el cam­
p_o y se vieron por vez primera, aunque ya de an­
tiguo se conoc1nn. Tomaron el mismo sendero 
para entrar en 1~ ciudad. Él n,diante de alegria; 
el~a, como una hnda prometida, llevando un ra­
~1to sobre su seno, subió los siete pisos de la vi­
Vl8nda del mancebo, y tan fatigada llegó que no 
pudo volverá bajar. ' 
. ¿Tendria fuerzas para ello al día siguiente1 Lo 
ignoraba; pero entre tanto descansó recorriendo 
1~ ?°~r.;n1a, regando las flores, cuidando un mo­
b1har10 que no existia. Sentóse después á coser 
mientras el joven trabajaba, con las sillas tan 
próximas, que poco á poco y para mayor comodi­
dad acabaron por sentarse ambos en una misma 
Llegó la noche y aumentó su pereza. · 

iAh! ;cómo miente el poeta, Ninón, y qué se. 
ductora es su mentira! ¡Que no llegue nunca el 
hombre el adolescente! ¡Que siga engañándonos 
cuando no pueda engañarse! Vino del paraíso, 
para re!atarnos cuentos de amor, y encontró ali 
arriba a 11:luseta y Mimi, dos santas á quienes se 
esforzó por traer hasta nosotros. Pero en cuanto 
ro_zaron la tierra con sns alas, tornaron á su pa­
tMa envueltas en el mismo rayo que las traía. 

8 
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Hoy los corazones de veinte años las buscan Y 
lloran por no poder hallarlas. . , . . 

,será preciso que te mienta tambien, vida mm., 
pidiéndolas al cielo, ó te confiese r¡ue las be en­
contrado en el infierno? Si aqul al lado del bogar, 
en esa butaca donde te meces, me escuchara un 
amigo, ¡con qué valor levantaría el velo de oro 
con que el poeta ha cubierto sus indignos hom­
bros! P1iro tú me cerrarás la boca con tu mamta, 
te enfadarás, llamando mentira á la verdad des­
nuda. ¿Cómo podrás creer en los enamorados de 
nuestra edad que beben en las fuentes cuando la 
sed les devora en la calle? ¡Cuál no seria tu cólera 
si me atreviera á decirte que tus hermanas las 
jóvenes amantes arrojan de su cuerpo los encajes 
que las cubren y sueltan sus despeinado~ cabe­
llos! Tú vives sonriente y serena en el mdo que 
he construido para ti, é ignoras cómo camina el 
mundo; carezco de valor para confesarte que las 
flores encierran veneno y que los corazones que 
hny laten mañana morirán. . 

'io tapes con tus mani1as tus oidos, amada rota: 
no tendrás de qué sonrojarte. 

11. 

Leon vive en pleno barrio Latino, y su ami.l!bd 
es buscada con afán por todas partes, gracias á 
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la fr~nqueza impresa en su rostro, que le pro­
porciona un amigo en cada transeunte. 

Las mujeres, no atreviéndose á perdonarle el 
odio que les manifiesta, rabian de ira por no po­
der confesar que le adoran al par que le detestan. 

Ante~ de los l1echos que voy á referirte, nunca 
le conoc1 una amante; alardeaba de aburrido v 
hablaba de los placeres mundanos como lo hu:_ 
biera hecho un trapista á haber podido romper 
811 largJ mutismo. Gustábale comer bien Je ho-. ' 
rror,zaba el vino malo, usaba finisimas camisas 
de holanda y vestía con exquisita elegancia. 

Deteníase á contemplar las vlrgenes de la es­
eoela italiana con singular arrobamiento, y las 
buenas esculturas causábanle largos éxtasis. Por 
lo demás, León llevaba la vida de un estudiante, 
trabajando lo menos posible, paseándose al sol, 
no desperdiciando ningún diván que hallase al 
paso para tumbarse y declamar sus más punzan­
lea injurias contra las mujeres, basta cerrar los 
ojos para saboreare! placer inaudito de alguna vi­
sión imaginaria después de tanto maldecir lo real. 

Una mañana de Mayo le encontré con todo el 
upeeto de un hombre aburrido, sin saber qué 
hacer, corriendo en busca de aventuras. Las ca­
lles estaban enfangadas y lo imprevisto no se 
presentaba ante el paseante más que bajo la for­
ma de alguna manga de riego. Tuve lástima de él 
Y le propuse un paseo por el campo para ver bro­
tar las primdras florecillas. 
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No bien hubo desaparecido, salí da entre las 
zarzas, dando la galantería á todos los diablos, 
pues una espina me había herido el cuello, y mi 
sombrero, enredado entre las ramas me hizo tra­
bajar ruucllO para sacarle de allí. León puso en 
orden su desarreglado traje, y como vió misa­
ludo á la bella desconocida, me preguntó si la 
conocía. 

-Ya lo creo-le respondí-se llama Antooieta 
y ha sido mi vecina durante tres meses. 

Volvimos á reanudar nuestro paseo; él callado, 
yo hablando de la joven. 

Era una muchachita muy fresca, muy mona, 
de mirada medio burlona, medio cariñosa, de 
gestos decididos, de bello é incitante aspecto; en 
una pahbra, una linda muchacha que se distin­
guía de sus compañeras por una franqueza y una 
lealtad raras en el mun<lo en que vivía. Se juz­
gaba á si misma sin vanidad y sin modestia, di­
ciendo simplemente que había nacido para amar, 
para burlarse de una multitud de fórmulas so­
ciales y vivirá su antojo. 

Durante tres largos meses de invierno la vi, 
pobre y aislada, vivir de su trabajo, sin hacer 
alarde de ello, sin pronunciar la palabra vórtud, 
sólo y exclusivamente porque aquel había sido 
su capricho del momento. llientras manejó la 
aguja no la conocí ningún amante; era un buen 
camarada para los amigos que la visitaban; les. 
tendía su mano y reia con ellos, pero les cerraba 
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su puerta á la primer amenaza de un beso. Con­
fieso que intenté hacerla la corte; mas un dla en 
que la llevaba una sortija y unos pendientes de oro: 

-¡Ay, amigo mio-me dij0-guarde usted 
esas alhajas; cuando yo me entrego, lo hago sólo 
por una tlorl 

Cuando amaba, volviase perezom é indolen­
te, los encajes y la seda reemplazaban al percal, 
borraba las picaduras de la aguja, y de obrera se 
transformaba en gran señora. 

Aun en sus mismos amores guardaba su li­
bertad de griseta; el hombre á quien amaba lo 
sabia pronto, tan pronto como cuando dejaba de 
concederle su amor. No era, sin embargo, una 
de esas bellas caprichosas que cambian de amante 
á I& menor ocasión; poseía un juicio claro y un 
gran corazón. Pero la pobre chica se engañaba 
muy amenudo, y al ver colocadas sus manos so­
bre otras indignas, las retiraba llena de fastidio. 
Así es que estaba cansada de aquel b,irrio L~ tino 
en que todos los jóvenes parecíamos viejos. 

A cada nuevo naufragio su rostro se enterne­
cía; decla rudas verdades á los hombres, se que­
jaba de no poder vivir sin amar, y por último se 
encerraba en su casa como en un claustro hasta 
que su corazón volvía á romper sus rejas. 

Yo la babia visto el día anterior á nuestro en­
cuentro, y vi impreso en su rostro un gran pesar 

• producido por un amante que acababa de aban­
donarla poseyendo aún su amor. 
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-Ya sé-me dijo-c;ue ocho tlías más tarrle le 
hubiera dejado yo misma, porque es un mal 
hombre, pero aún recibía sus caricias con gusto: 
son por lo menos treinta besos perdidos. 

Añadió que desde aquella ruptura la perse­
guían dos enamorados, asediándola con sus ra­
mos, pero que les hauia dicho: «Amigos mios, no 
amo á ninguno de los dos, y seríais muy locos en 
disputaros mis sonrisas. Sed buenos amigos y 
continuaremos siendo tres buenos compañeros; 
pero á la primer disputa os abandono.• 

Los pobres muchachos se dieron un apretón 
de manos de la peor gana del mundo; eran sin 
duda los que acabábamos de encontrar. 

Tal era Antonieta; pobre corazón amante, per­
dido en nn país de libertinos; dulce y encantado­
ra muchacha [que arrojaba las migajas de sus 
ternuras á todos los gorriones ladrones del ca­
mino. 

Dí á León aquellos detalles, que escuchó sin 
mostrar interés, sin provocar mis confidencias. 
Al terminar me dijo: 

-Esa chica es demasiado franca; no me gusti, 
esa manera de comprender el amor. 
_ Y al cabo, después de tantos esfuerzos, se 

prntó en sus labios su maliciosa sonrisa. 
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ill. 

Al fin salímos de entre las zarzas y los espi­
nos. El Sena corría á nuestros pies, y á la otra 
orilla un pueblecillo bañaba sus piés en la co­
rriente. Nos hallábamos en país conocido; mil 
veces habíamos paseado por los islotes que in­
terrumpían á trechos la corriente. 

Después de un descanso bajo una encina, León 
me declaró que se moría de hambre y de sed, 
precisamente cuando iba á confesarle que me 
moría de sed y de hambre. Celebramos consejo, 
y la. decisión fué tan unánimo, que nos levanta: 
mos para dirigirnos al pueblo y procurarnos alli 
una gran cesta repleta de provisiones, platos yb~­
tellas, para ganar luego los tres (la cesta y nos­
otros) la orilla opuesta. 

Veinte minutos después sólo nos faltaba en• 
contrar una lancha. León marchaba delante pi­
diéndosela á. cada pescador; pero todas se halla­
ban en el río, y ya iba á proponer á mi compa· 
ñero comer en cualquier sitio, cuando nos indi­
caron un bombre que podía servirnos. 

El pescador habitaba en el extremo del pue­
blo una choza construida en el esquinazo de dos 
calles, y he aquí que al dar la ,·uelta á aquel án­
gulo topamos de nuevo con Antonieta, seguida 
de sus dos pretendientes. El uno, como yo, in­
clinado bajo el peso de una enorme cesta; el otro, 
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como León, con el aire preocupado de un hom­
bre que busca un objeto sin bailarle. Miré piado­
samente al pobre diablo que tanto sudaba, al 
mismo tiempo que León pareció darme las gra­
cias con la vista por babor aceptado un fardo de 
tanto volúmen, cosa que hizo reir algo ma­
lignamente á la muchacha. 

Se bailaba el barquero en el dintel de su puer­
ta fumando. Desde hacía cincuenta años había 
visto miles de parejas venir á alquilarle sus re­
mos para buscar el desierto, y profesaba gran 
simpatía á aquellas enamoradas rubias, que al 
partir con coquetones ·atavíos regresaban un 
poco ajadas y con su~ adornos en el mayor des­
orden. 

El buen hombre se acercó á nosotros al ver 
las cestas. 

-Señores-dijo-sól~ tengo una lancha; los 
que tengan más hambre pueden comer bajo ague 
llos árboles. 

Aquella frase era bien imprudente, puesto 
que nadie se atreve delante de una mujer á con­
fesar que tiene hambre. 

Guardamos silencio, indecisos, sin atrevernos 
á rehusar la barca, hasta que Antonieta, siem­
pre burlona, tuvo compasión de nosotros y dijo 
dirigiéndose á León: 

-Estos caballeros nos han cedido el paso esta 
mañana; justo es que ahora se lo cedamos nos­
otros. 
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Miré á mi filósofo amigo, que dudoso y balbu• 
ciente no se atrevió á expresar su pensamiento, 
y cuando vió mis ojos fijos en é[ dijo con viveza: 

-Señores; el sacrificio es inútil aqui, puesto 
que una sola lancha puede bastarnos; estos ca­
balleros harán el favor de dejarnos en la prime­
ra isla y de recogernos á la vuelta. ¿Aceptan us­
tedes el trato? 

Antonieta aceptó, y las cestas fueron cuida­
dosamente depositadas en el fondo do la barca. 
He coloqué muy cerca de lamia, procurando estar 
lo más lejos posible de los remos, mientras An­
tonieta y León, no pudiendo sin duda hacer 
otro tanto, se sentaron juntos en el asiento vacío. 
En cuanto á los dos pretendientes, luchando 
siempre en un pugilato de buen amor y galante­
ría cogieron los remos en fraternal acuerdo. 

Ganaron la corriente, y allí, como quisieran 
dejar descender la barca río abajo, Aotonleta 
pretendió que en la parte más alta del río las 
iBlas eran más desiertas y más sombrías. Mirá­
ronse los remeros desconcertados, hicieron virar 
en redondo á la lancha y empezaron á luchar 
penosamente contra la corriente, rápi.la en aquel 
sitio. Existe una tiranía pesada y dulce á la vez, 
y es la de un tirano de sonrosados labios, que 
puede en uno de sus caprichos pedir el mundo 
entero y pagarle con un beso. 

La joven, inclinándose, mojó su mano en el 
agua y la retiró chorreando para contar las per-
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las liquidas qi,e se escapaban ,te sus dedos. León 
la miraba, hallándose violento por estar tan cer­
ca de una enemiga. Dos veces le vi dispuesto á 
abrir los labios para decir alguna tontería, pero 
volvió á cerrarlos al ver mi sonrisa. Por lo demás, 
ni ella ni él pensaban en hacer gran caso de su 
vecino; basta se volvían algo la espalda. 

Antonieta, cansada do humedecer los vuelos 
de su manga, me habló de su último pesar, di­
ciendome que aunque se había consolado, per­
manecía triste porque en los dhs del est!o no 
podía vivir sin amor. No sabia qué hacer mien­
tras llegase el otoño. 

-Busco un nido-añadió,-pero le quiero de 
seda azul. Se debe amar más tiempo cuando los 
muebles, las alfombras y las colgaduras son del 
color del cielo. Pero busco en vano; ¡los hom­
bres son tan malos! 

Llegamos á una isla, y en el momento en que 
dada á los remeros que arrimasen á ella la barca 
rara bajarnos, Antonieta se opuso, hallando la 
isla fea y sin sombra, declarando que no consen­
tirla en ahandonarnos en semojante lugar. León 
no se babia movido de su asiento; vol vi á sentar­
me y continuamos remontando el río. 

La joven, con una alegria de nifia, empezó á 
descubrir el nido soñado; una habitación cuadra­
da, de techo elevado, cuyos muros tapizados de 
blanco lucieran lindas florecillas azules unidas 
por cintas del mismo color; á los cuatro ángulos 
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cnatro jardineras cubiertas de flores, y en medio 
un velador inundado también de ellas. U_na mar­
quesita pequeña para que cupies~n dos pe_rson~s, 
pero muy juntitas. Nada de espeJOS que d1straJe­
ran la mfrada en una coquetería egoísta; alfom­
bras y cortinajes muy espesos para apagar el 
ruido de los besos. Flores, sof:t, alfombras Y col· 
gaduras habian de ser azules. Ella vestiría del mis­
mo color, y no abrirla los cristales de los balcones 
los días en que el cielo tuviese nubes. 

Quise á mi vez adornar algo la habitación, 
hablando de chimenea, reloj, armario de luna. 

-Pues yo encuentro ese armario ridlculo: gme 
cree usted tan tonta que lleve hasta mi nido las 
miseras necesidades de la vida1 Quisiera vivir Ji. 
bre, sin cuidados, no siempre, pero si at1:1;unas 
horas cada día. Los hombres, aunque fueran ange• 
les se cansarían basta de Dios mismo; ya los co­
no;co, y por eso yo seré quien tenga la llave del 
paraíso en mi bolsillo. 

La segunda isla se destacaba ante nosotros, 
Antoníeta palmoteó alegremente, exclamando 
que aquel era el desierto más encantador que un 
Robínson de veinte años pudiera soñar. La orilla 
algo elevada, estaba orlada de grandes árboles 
entre los cuales crecían los escaramujos Y juncos, 
L'n muro impenetrable se construía espontánea­
mente cada primavera; muro de hojas, de ramas 
de musgos que crecían mirándose en el agua. 
Por fuera un enrejado de enlazadas ramas, por 
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lntoneea hable uted; le eacacho; me muero w,erdadea. 
-Á III mujerea no 181 gaa&ao, le6ora. 

--, ouaado aon jóven91 y bellu, ¡qué menti 
pude deefnel&I qae no - verdad? 

-Vamoe, ya 1'80 qae 81 nlted tan eortell:1a 
~ loa demú. Quiere aáed avergon 
Caando 81tamoa 11198Dtea noa critican loa 
llna lln piedad; pero en euanto eualqul81'1 
IIOIIO&t-u aparece, no hallan nstedes aludoc 

'T 
DO .al!llr,'ftmQS 

,¡qúdlce ..... 111 
.halllar coa Hberialn -ellfadari aated? 
o: me relri, 

aeütuclell de andor, y como yo 
ano por haberle otdo ya mú 

e entretaYe )lllra aopo11arle eaec 
na. 

Dioa-ezcl&m6-hlaoear&odeq 
en la creación, dellpaél de •ta® 

, no snpo de dónde tomar la mate­
-aria para reparar au ol'lldo. Faéte Jft­

' las crlataru, y quitó an poco de 
animal; de - 1&81'9gaeioD81 he,-

rplente, al lobo y al buüre cre6 i& 
loa sabios qae tienen conocimiento 

, omitido en la Biblia, 1111 se aaom­
la mujer caprichoa, presa sin ee­

oa 1&nttmientoa, fiel Imagen de 
lementos que la componen. Cada 
un vicio, el cual 81parcldo por la 
reunido en ella; de ahi 1111 eari-

• IUI traicion81, sos d-nfrenos ..... 
parecía recitar una lección; Anto-

-eontinuó elorador-nacen 11-
o 



• 

geras y coquetas, como nacen rubias ó morenas. 
Se entregan por egoísmo, sin cuidarse de esco­
ger según el mérito; basta que un hombre sea 
fatuo y posea la hermosura de los necios, para 
que se lo disputen. Que sea sencillo y afectuoso, 
que se contente con ser hombre de talento, sin 
proclamarlo al son de bocina , les importa 
poco, ni sospechan que existe. Siempre les 
son precisos los juguetes que brillan, trajes de 
seda, collares de oro, pedrerías, amantes perfu­
mados y pretenciosos. En cuanto á los resortes 
de la divertida máquina, ignoran si funcionan 
bien 6 mal; prescinden del alma. Se ocupan de 
los cabellos negros, los labios rojos, sin tener la 
menor curiosidad por los asuntos del corazón. 
Por eso se arrojan en los brazos del primero 
que se presenta, confiando en su buena presen­
cia; le aman porque les gusta, y les gusta porque 
si. Llega un día en que aquel hombre las olvida, 
las maltrata, y entonces se hacen las mártires, 
exclamando que los hombres sólo se ocupan en 
destrozar corazones. ¡Las muy locas no buscan 
nunca la flor del amor donde se cría! 

Antonieta volvió á aplaudir. El discurso que 
yo conocía había terminado, pues León lo pro· 
nunció todo seguido como teniendo prisa por 
llegar al final. Dicha la última frase, miró á la 
joven con notable interés; después añadió: 
· -No he tenido más que una verdadera amiga, 

cuando yo tenía doce años y ella diez, y esa me 
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hizo traición por un perro dogo que se dejaba 
atormentar por ella sin mostrar sus dientes 
Jamás. Lloré mucho por tan cruel olvido, juran­
do no volver á amar, y he sido fiel á mi jura­
~ento, no es~erando nada bueno de la~ mujeres. 
Si amara, seria ce!oso é impertinente; querría 
con p~s1_ón, me baria aborrecible, me engañarían 
Y morma de dolor. 

Guardó silencio, y trató en vano de sonreír 
para ~cuitar algunas lágrimas detenidas entre 
sus parpados. Antonieta no se reía; habíale es­
euchad_o _con profunda atención y levantándose 
de su sitio sin dejar de mirar á León, colocó so­
bre ~u hombro una de sus manos, exclamando 
•enclllamente: 

-Es usted un niño. 

v. 

Los últimos rayos del sol poniente se refleja­
~n en el rlo: las cestas fueron transportadas á la 
~ncha, y nosotros, tendidos á placer sobre la 
hierba, esperábamos la aparición de Jas primeras 
efralreJias para regresar, siguiendo la corriente al 

esco de la noche . 
bAntonieia Y León, sentados bajo un espeso 

:• usto que extend!a sobre sus cabezas las fron­
osas ramas, lloraban ó reian, hablando en voz 



. .. ,.... 
'-,llmill• •• calmnlo 'lln 

pQlloldfi, Ylat- 6 
Jelubo'llli 

aHbt'I ... IU l'tfpN&iva al&uolcla 
llmllHi~ , ...... ,m1~-, 
en.el linao c1IUldó 'ffia qu.n 

-•■d6Dá-Jllablu. 
dlleaUad - dlJo-paede llal 

tan eaprlchoaa eomo ea&a, e1lJ 
al m8DOI' aoplo de aire. Para ¡no 
, uted que CU&lldo BOi 8DCOD 

rl. __ ,...11111e.,a .. , 111ama1 á comer , doa legaaa 
apenu de■■parecleron ustedes de 

1IOI hizo YOIYer ple■ atrál. ¡El 
el Juicio! Yo me muero por l&I 
1U ruóD de 1181'; paro e■to .... 

:a que estaba á mi derecha decía 
11!1• obllpndome á e■cueharle &am 
~ de■de 1111a mallan• hablar á ao 

Mted, plll'q08 tanto mi compaliero como 
dilllemoa una ■aüafacclón. Hemos notado 
llmpatia poi' :A.ntonle&a, y aentima1 Yi 
81&orbarle■ en 8118 Jll'O)'ec&ol, y_ crea 
• Jaabel' conocido III amor un poco •otea, n 
bHr&IIIOI re&lndo para no CIUl■l' el m 

·htiialnii 
... ~-dlapcelai" 

raDltAl'é.itl t flfilrl'I; Pll'G' 
rul liabia1161 ntwriá 

no dejó dt proill..,_... 
lCII. Le era 1D111 dalee pe 
balado JDl querida. 

cállo por la a&ene16D qae 4ealilllllltA 
-, • 1Delln6 bcla mi 

le cuo, 7 me llllo la 

fnnco con usted: Allmd 
que me llllplrao l6nla 
1'81, 

momento un rllido aincatu, 
litio en que León r A.monfeta 

hasta DOIO&roa. Ignoro 111 ...-
de UD& tórtola uaatada. 
to ml vecino de la derecha" 

la bqulerda diciéndome que lato• 
, 7 leY&n1indoae con aire •mena• 

hacia él con lCII puftos leY&llta-
• como pude 7 lee dejé frelde á 

11D eltlo admirable desde donde vela á 
1 • León, que aegnlan diaputando, JIIIN) 

cerca el uno del otro. En coanto ilCII 



.... 
•'1111 -~•-..--• 6 ..... dlu- .. 

............... 4. 
11111ia11aíllÍ1,1'1wA11tonletat 

llllk r1111aqlliaelotro-nolm 
.... u&eclha-ti -d!J'llldU•-----....... ,m1. 

1 :1111 'altld llpl'O, pobre amigo llio, 
¡littl1la...1e-. 

Ñ r "llted, dlNldlcbado, de 
•,adora. 

.,._ 10 A Antollieta, y decidldamen 
DO debía haber emtldo DiDpna 
~ 
..,... 111a calltldo de esta anómala 11 

1lllO de loa -teadientn.-;!fo 
4• • ~ q11e uno dil los 

"'Dt.i P")~ lo mimo. 
AbeMD la YOl '1 psticulaben con 
la Joftn, aualda por el l'llldo e 

-mus, YOIYió lacabaa. Vi el uom 
- roetro; dlllpllée IODrld, llaman 

eldD di LeóJI .-e lo, dol j6Ye- '1 
11 ~al¡anu palabru qaele bicie 

Letautdiedll amigo y ae apro:dmdá 

llelloo\lltlflll 
delll* 

MDN pltab&D COD IDÚ 1111'11, 
preparaban ... lid& 

Jlll6 i la lucha, libo 8lllnr ID 
la amarra y l&lt6 ll boM,.. 
.lllltante•n qll8 uno di IOI 

aba el b- IOflN II ovo, Yl6 
edto dtl no, 1 emape&eto, 

A ,u compdlro. 
hl-pltd corriendo á la orilla­
broma muy pa•da 

hablan olYidado detrú do la Dial 
la desgracia welffn á lu gé1I 

leY&Dté: 
llorea--41:le á loa pobres machaehos, 

uombradoa; -¡recuerdan 
Bata burla quiere decir qoe IN 

fllll■IM q11e creian haber robado. 
l}I011DP11nclón no es muy galante-me 11!'1 

la lancha.-Según tó, esos cabllll 
llbo11111, y eata aeilora un .•••• 

• le heló, y aquel bao hilo 
la grotesca frue. 

_.un,oa---aililadadl. volYiéndome hacia 
nautnglo;-h8DOI aqul lin yfye. 

o donde respardarnos. 



VI. 

qllélliút 
lt'< ... ....,,, .. ~ Yo DO 116. lle pregantu ,,.., .. 

6'1. 8aee Ja mi de dol melN qu A 
f"León babHen el nido oolor de alelo. 
UDdo 1111a linda lll11Chacha; él ilpe 
de las mUjeN!a con mú gracia que n 

clel'lo es que ae adoran. ANA DE LOS POBm 


